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JAN-PAUL ZOCK EXPERTO EN SALUD RESPIRATORIA DEL CENTRO DE INVESTIGACIÓN EN EPIDEMIOLOGÍA AMBIENTAL DE BARCELONA

El científico holandés, fotografiado el pasado martes en su despacho. EDUARD GIL

Juan Carlos Montes

Publicado en “American Jour-
nal of Respiratory and Critical
Care Medicine”, revista científi-
ca de gran prestigio, se presen-
tó recientemente ante los me-
dios de comunicación un estu-
dio que analiza la repercusión
del vertido de fuel del buque
Prestige sobre la salud respira-
toria de los marineros que in-
tervinieron en las tareas de lim-
pieza del chapapote. El infor-
me, que ha sido llevado a cabo
por un equipo científico multi-
disciplinar y realizado a 6.869
pescadores, detecta daños res-
piratorios que persisten años
después de haber estado en
contacto con el vertido del pe-
trolero. Un investigador holan-
dés, Jan-Paul Zock, ha partici-
pado activamente en este estu-
dio. Zock, de 40 años, vive des-
de hace cuatro en nuestra ciu-
dad.

¿Cuál es el origen del estudio
sobre las repercusiones del ver-
tido del Prestige?
Fue una iniciativa conjunta en-
tre la Sociedad Española de
Neumología y Cirugía Torácica
(Separ), el Hospital Juan Cana-
lejo de La Coruña, el Centro de
Investigación en Epidemiolo-
gía Ambiental (CREAL), la UAB,
el Hospital Clínic y el Hospital
12 de Octubre de Madrid. El
objetivo era evaluar los efectos
sobre la salud de los marineros
gallegos.

¿Cuándo se realizó el informe?
El petrolero se hundió frente a
la costa de Galicia en noviem-
bre de 2002 y nosotros empeza-
mos un año más tarde. En reali-
dad, la iniciativa surgió justo
después de la catástrofe; otro
grupo científico puso en mar-
cha una investigación sobre
efectos agudos y nosotros plan-
teamos un estudio sobre los
efectos a medio y largo plazo.
El nuestro es un estudio gran-
de que necesitaba financiación;
el Fondo Centro de Investiga-
ción Sanitaria (CIS) del Ministe-
rio de Sanidad nos subvencio-
nó pero como es habitual tu-
vieron que pasar meses hasta
que hubo una resolución firme.

¿En qué consistió el trabajo?
En la primera fase se pasó un
cuestionario a casi 7.000 mari-
neros de más de 40 cofradías.
Les pedíamos información so-
bre las tareas de recogida, qué
hacían, durante cuántos días,
si usaban mascarilla... y si ad-
vertían síntomas sobre su sa-
lud. En la segunda etapa defini-

> El investigador, residente en
Terrassa, ha analizado los efectos del
vertido del Prestige en los pescadores

todos los que participan en los
trabajos, con una revisión mé-
dica periódica.

¿Por qué no estudiaron a los vo-
luntarios?
Decidimos estudiar a una po-
blación controlada y a los que
se expusieron más durante las
primeras semanas a los ele-
mentos volátiles del petróleo.
No existía un registro de todos
los que colaboraron, así que es-
tudiar a los voluntarios era real-
mente difícil.

¿Era muy contaminante el pe-
tróleo que vertió el Prestige?
No se han realizado muchas
mediciones ambientales en es-
te sentido. Los niveles de voláti-
les en el aire eran menos altos
que en muchas situaciones la-
borales. Pero recordemos que
los trabajadores estuvieron
muchas horas expuestos al
chapapote.

¿Qué pensó cuando supo que
un barco se había hundido fren-
te a Ibiza y vertía petróleo?
Deberíamos tener un plan de

Experto en salud ambiental
Jan-Paul Zock cumplirá 41 años el 19 de agosto. Nació
en Bolnes, un municipio holandés vecino de Rotter-
dam. Licenciado en Ciencias Ambientales en la Uni-
versidad de Wageningen, trabajó durante ocho años
como investigador en este mismo centro. Su tesis doc-
toral analizaba la salud respiratoria de los trabajado-
res de la industria del procesamiento de patatas. En
Barcelona desde 1999, se trasladó a nuestra ciudad en
2003 al conocer a una terrasense, con la que vive en
el barrio de Sant Pere Nord. Actualmente trabaja en el

Centro de Investigación en Epi-
demiología Ambiental (CREAL),
que agrupa a unas 60 personas,
del Instituto Municipal de Inves-

tigación Médica (IMIM) de Barcelona. Trabaja en pro-
yectos de salud y epidemiología ambiental.
Es inevitable conocer su opinión acerca de las medi-
das que la Generalitat quiere aplicar para reducir la
contaminación y mejorar la calidad del aire. “No soy
un experto, pero mis colegas coinciden en que la con-
taminación se debe principalmente al tráfico y al au-
mento de motores diésel, que contaminan más que
los de gasolina. Reducir la velocidad en las vías rápi-
das no es suficiente, la clave pasa por mejorar el trans-
porte público. La solución debe ser estructural, la cos-
tumbre de coger el coche está muy arraigada”. Jan-
Paul trabaja al lado del Hospital del Mar. “Yo vengo en
coche. Antes usaba el tren pero invertía mucho tiem-
po. Por Terrassa procuro ir andando”, reconoce.

EL PERFIL

mos dos grupos restringidos: el
primero, formado por unos 600
marineros expuestos al fuel y
unos 200 que no habían parti-
cipado. Fuimos a los pueblos
de la costa, les hicimos pruebas
clínicas, análisis de sangre y
una entrevista en profundidad.

¿Las primeras conclusiones?
Es el primer estudio que ha de-
mostrado que la participación
en la limpieza de vertidos im-
portantes de petróleo puede te-
ner efectos respiratorios a lar-
go plazo; efectos adversos, cla-
ro. Al menos hemos definido
los síntomas. Hay una segunda
parte, un seguimiento que lle-
varemos a cabo este otoño y el
próximo año, en la que busca-
mos si persisten estas afeccio-
nes en los pulmones.

¿Qué síntomas han visto?
La tos, falta de aire, efectos si-
bilantes (respiración con silbi-
dos), dificultades para respirar,
obstrucción nasal... No sabe-
mos si los sufrían antes. Lo que
hemos hecho es comparar la
frecuencia de síntomas en los
marineros que estuvieron más
expuestos y en los que no. En
los primeros, el porcentaje era
mayor; y cuanto más habían
participado más síntomas pre-
sentaban. También influía si
usaban mascarilla o no.

¿Aquellos que estuvieron más
expuestos al petróleo desarro-
llarán más enfermedades a lar-
go plazo?
Ésa es una hipótesis, pero aún
no lo sabemos. Lo único segu-
ro es que hemos apreciado sín-
tomas, algo que no es normal.

¿Tienen que preocuparse o no?
No podemos concluir que va-
yan a sufrir enfermedades cró-
nicas. Hemos visto que, en la
mayoría de pescadores, los sín-
tomas han descendido a medi-
da que transcurría más tiempo
desde que participaron en las
tareas de limpieza. Acudiremos
de nuevo a esta población para
comprobar, cuatro años des-
pués, si los síntomas persisten
y si son irreversibles.

¿Qué lección nos enseña el es-
tudio?
Pues que hay que tener más
precaución en la organización
de las tareas de limpieza, usar
elementos de protección como
las mascarillas... En las prime-
ras semanas en que se produjo
la marea negra, los marineros
trabajaron con poca organiza-
ción y protección. Y también
debería hacerse un registro de

“La limpieza del
chapapote puede
provocar daños
respiratorios”

F R A S E S

“Pasamos un
cuestionario a casi
7.000 pescadores
de 40 cofradías”

“Hemos apreciado
síntomas como tos,
obstrucción nasal,
efectos sibilantes...”

“En las primeras
semanas, trabajaron
con poca protección
y organización”

“No existía un
registro de los
voluntarios, así
que estudiarlos era
realmente difícil”

“Deberíamos
disponer de un plan
de actuación en
caso de vertidos”

“La gestión del
accidente del
Prestige fue pésima”

actuación en caso de vertidos,
ya sean grandes o pequeños, en
términos de limpieza, informa-
ción pública, mediciones am-
bientales, encuestas de salud,
registro sanitario de todos los
que intervienen... Ello no ocur-
rió en el Prestige.

¿Qué reacciones advirtieron en
los marineros?
Todos estaban preocupados
porque el desastre les impedía
faenar. Algunos también lo es-
taban por su salud y aplaudían
nuestra iniciativa.

¿Qué le pareció el tratamiento
de la catástrofe?
La mayoría de los españoles
eran conscientes de la grave-
dad del accidente. Eso sí, la ges-
tión del accidente fue pésima,
desde las informaciones con-
tradictorias acerca de qué de-
bía hacer el barco, si dirigirse
hacia el puerto de La Coruña o
alejarse... No sé si fue mala ges-
tión desde Santiago o Madrid,
pero después del hundimiento
tampoco se adoptaron las me-
didas apropiadas.


